"Necesitamos al Espíritu Santo 

para Alcanzar a este Mundo para Cristo"
La Biblia dice en Hechos 1:8, "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra."
(¡Oremos!)
El Espíritu Santo quiere usar a cada creyente para alcanzar a otros para Cristo. Sin embargo, parece que esperamos que algunos de los líderes de la iglesia lo hagan todo. Pero el Espíritu Santo quiere usarle a usted para alcanzar a otros para Cristo.

Entonces, ¿quién es el Espíritu Santo?

Las Escrituras enseñan que el Espíritu Santo es una persona. Él no es un "eso;" Él es Dios.

Nadie puede explicar completamente la Trinidad. Estamos hablando del Dios infinito. ¿Cómo pueden nuestras mentes finitas comprender la grandeza de Dios, que se expresa en tres personas: Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo?

La Biblia enseña que el Espíritu Santo es todopoderoso. Miqueas dijo: "Mas yo estoy lleno de poder del Espíritu de Jehová." (Miqueas 3:8a)

El Espíritu Santo está en todas partes y al mismo tiempo. "¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?" escribió el rey David. (Salmo 139:7) Muchos de nosotros estamos tratando de huir de Dios, pero no podemos hacerlo. El Espíritu de Dios está en todas partes, convenciendo y obrando.

Mis amigos, el Espíritu Santo es omnisciente: La Biblia dice: "Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios." (1 Corintios 2:10) Oh, el Espíritu Santo ve todo y lo sabe todo. Nada está oculto a su mirada que todo lo ve y su perfecto conocimiento.

Esto debería llevar a todos a caminar todos los días delante de Dios. Los ojos del Espíritu Santo están sobre nosotros. Él escudriña y conoce todo acerca de nosotros como todos nuestros fracasos, éxitos, dolores, problemas, tensiones, dificultades, victorias, decisiones morales. Nadie será capaz de decir: "Señor, Tú fuiste injusto." Como dice la Bibla, "El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?" (Génesis 18:25, last part)

El Espíritu Santo también es eterno. En Hebreos 9:14 hay la frase "el Espíritu eterno." El Espíritu Santo es co-eterno con Dios el Padre y Dios el Hijo.

El Espíritu Santo es santo. Más de 100 veces en la Biblia habla del Espíritu Santo y el Espíritu de Dios. La Escritura dice: "Sed santos, porque yo soy santo." (1 Pedro 1:16). Ahora, es el Espíritu Santo quien nos imparte la santidad y la justicia que debemos tener, que el Señor Jesucristo proveyó cuando murió en la cruz. La santidad y la justicia debe ser imputada a nosotros por el Espíritu Santo.

Cuando nos presentamos ante Dios, debemos ser moralmente perfectos. Sin embargo, todos somos imperfectos. Entonces, ¿qué sucede? El Espíritu Santo es la ropa de cada uno de nosotros en nuestro nuevo traje, "el manto de la justicia," (Isaías 61:10) que Cristo compró por nosotros en la cruz. Cuando Dios nos mira, Él no ve nuestros pecados. Él ve que estamos cubiertos por el manto de la justicia, y somos aceptados como santos y justos delante de Él.

Ahora, el Espíritu Santo da testimonio de la verdad, la verdad del Evangelio. Cuando se proclama el Evangelio, algo va a suceder. Se tomarán decisiones. Algunas decisiones pueden ser "no", y algunas pueden ser "sí," pero algo va a suceder, porque el Espíritu Santo usa la Palabra de Dios.

Oh, el Espíritu Santo libera. La Biblia dice: "Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad." (2 Cor. 3:17) Es una cosa maravillosa ser liberado por el Espíritu Santo.

¿Cuál es la obra del Espíritu Santo en la evangelización?

Primero, el Espíritu Santo nos convence de pecado. Jesús dijo: "Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio." (Juan 16:8) El Espíritu Santo nos convence. Él nos muestra que hemos pecado. Él puede usar los Diez Mandamientos, la Ley, ya que es nuestro ayo, o nuestro maestro, que nos lleva a Cristo. (Gálatas 3:24) Nos miramos en el espejo de los diez mandamientos, y nos vemos a nosotros mismos en ese espejo. Nosotros decimos: "Oh, Dios, no he guardado los mandamientos."

Y el Espíritu de Dios dice: "No, no los has guardado. Los has roto, y eres un pecador. Necesitas la salvación, y necesitas la reconciliación. Necesitas justificación, y adopción."

En segundo lugar, el Espíritu Santo nos da nueva vida. La Biblia enseña que estamos muertos en pecado. ¡Muertos! Pero Jesús dijo que "es necesario nacer de nuevo" (Juan 3:7) si queremos ver el reino de los cielos. En el momento en que recibimos a Jesucristo, nacemos de nuevo. Cuando nacemos de nuevo, esa es la obra del Espíritu Santo. (Juan 3:3,5) Él nos da un nuevo corazón y un nuevo sentido a nuestra vida.

La gente sin Dios está muerta. Jesús dijo: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios." (Juan 3:3) El apóstol Pablo escribió: "Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo." (Tito 3:5)

Mucha gente va a la iglesia y siente la presencia del Señor. Cuando usted va a la iglesia o está con amigos cristianos, ¿siente usted la presencia de Dios?  Le puede dar una buena sensación, una sensación de satisfacción, pero es sólo temporal.

¡Necesita ser lleno del Espíritu Santo! El Dr. Jack Hyles oraba siete veces al día por el poder del Espíritu Santo. Jesús dijo: "Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho." (Juan 14:25-26). Una pregunta - ¿Mora el Espíritu Santo en usted completamente?

En tercer lugar, el Espíritu Santo nos da el poder para servir. Jesús dijo: "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra." (Hechos 1:8)

Algunos le preguntaron a un gran evangelista, "¿Cuál es el secreto de sus cruzadas, y cuál es el secreto de su ministerio?" 

El evangelista respondió, "¡El poder del Espíritu Santo! El poder no está en mi predicación. Es el poder del Espíritu Santo a través de la Palabra de Dios. El Espíritu Santo exalta al Señor Jesucristo por medio de la Palabra de Dios."

En cuarto lugar, el Espíritu Santo produce el fruto del Espíritu. "Amor." (Gálatas 5:22) El amor se produce de manera sobrenatural en nuestros corazones.

"Gozo." Tenemos un río profundo de gozo que fluye a través de nosotros - gozo que ha sido producida por el Espíritu Santo. Está en el fondo, incluso a través de todos los problemas y dificultades de la vida.

"Paz." Jesús estaba en el mar de Galilea y la tormenta estaba en su apogeo (English: peak); sin embargo, Él estaba durmiendo en el barco. (Mateo 8:24) Podemos tener paz en medio de la tormenta.

El fruto del Espíritu es paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, y templanza. (vv. 22-23). Estas cosas son nuestras si estamos bajo el control de Dios el Espíritu Santo. Mientras vamos a través de la vida bajo el control del Espíritu Santo, entonces Él nos guía, nos conduce, y nos dirige.

En quinto lugar, el Espíritu Santo magnifica, glorifica, y exalta al Hijo. Jesús dijo, "Porque no hablará por su propia cuenta." (Juan 16:13) Aquí es donde debemos tener cuidado. Podemos oír a alguien decir: "El Espíritu Santo esto... El Espíritu Santo, aquello." Sin embargo, nunca hablan del Señor Jesucristo. La Escritura dice: "[El Espíritu Santo] no hablará por su propia cuenta," porque Él exaltará al Señor Jesucristo, y atraeré a todos a Jesús.

Nuestros ojos deben estar en el Señor Jesucristo, y debemos estar agradecidos de que el Espíritu Santo vive dentro para guiarnos y dirigirnos. El Espíritu Santo nos da el poder, el amor, y la sabiduría para alcanzar a otros para Cristo.

En sexto lugar, el Espíritu Santo nos llena. Pablo escribió: "No os embriaguéis con vino...; antes bien sed llenos del Espíritu." (Efesios 5:18) En el día de Pentecostés, los discípulos fueron llenos del Espíritu Santo, y guiaron a miles a Cristo. El Espíritu Santo nos ayuda a alcanzar a este mundo para Cristo.

Déjeme hacerle una pregunta, ¿contrista el Espíritu?

Mira, nosotros podemos desobedecer al Espíritu Santo. Como leemos en la Biblia: "Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió enemigo, y él mismo peleó contra ellos." (Isaías 63:10)

También podemos mentir al Espíritu Santo. El apóstol Pedro dijo a Ananías y Safira, "No has mentido a los hombres, sino a Dios." (Hechos 5:4) Hay evidencia directa de que Ananías y Safira no sólo mintieron, sino que actuaron una mentira. Ellos se hicieron pasar por lo que no eran, y eso es hipocresía.

También podemos resistir al Espíritu Santo. Esteban acusó al sumo sacerdote con estas palabras: "Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros. " (Hechos 7:51)

Resistir el Espíritu Santo es insultarlo. Es una cosa terrible, rechazar el consejo del Espíritu de Dios y insultarle al decir "no."

Oh, ¡escucha al Espíritu! Mire, tenemos la oportunidad todos los días. Podemos decidir ir por nuestros propios caminos egoístas, o podemos ceder al consejo del Espíritu Santo y dar nuestras vidas a Cristo.

¡El Espíritu Santo le está hablando a usted! Usted lo sabe. Así que, simplemente diga, “Quiero ceder al Espíritu Santo."

Un pescador esquimal llegaba a la ciudad todos los sábados por la tarde. Él siempre traía sus dos perros con él. Uno era blanco y el otro era negro. Él les había enseñado a luchar. Todos los sábados por la tarde en la plaza del pueblo se reunían, y estos dos perros luchaban y el pescador apostaba. Un sábado el perro negro ganó, y otro sábado el perro blanco ganó, pero el dueño siempre ganaba. Sus amigos empezaron a preguntarle cómo lo hacía. Él dijo: "No le doy comida a uno, y alimento al otro. El que alimento siempre gana, porque es más fuerte."

Esta historia sobre los dos perros nos dice algo acerca de la guerra interior que viene a la vida de una persona que ha nacido de nuevo.

Tenemos dos naturalezas dentro de nosotros, y ambas luchan por el dominio. ¿Cuál nos dominará? Depende de cuál alimentamos. Si alimentamos nuestra vida espiritual, permitimos que el Espíritu Santo nos llene de Su poder, y Él tendrá dominio sobre nosotros. Si privamos de comida nuestra naturaleza espiritual y damos de comer a la naturaleza vieja y pecaminosa, la carne va a dominar.

Todo cristiano se puede identificar con el apóstol Pablo cuando dijo: "Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago." (Romanos 7:15)

Oh, nunca se olvide que siempre habrá una lucha, tanto por fuera como por dentro. El diablo es un enemigo vicioso. Él nunca se rinde. A través de "el mundo" y la carne, apela a la vieja naturaleza que existe dentro de nosotros. Él apela a nuestros deseos, nuestra codicia, y nuestro orgullo, tal como lo hizo con Adán y Eva. (Génesis 3) Siempre vamos a sentir la fuerza de la tentación y nuestra vieja naturaleza querrá ser despertada y desearémos pecar. Pero yo tengo el Espíritu Santo dentro de mí, una fuerza más poderosa, "porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (Primera de Juan 4:4). Si yo trabajo con el Espíritu Santo y vuelvo a Él en busca de ayuda, Él me dará el poder para resistir la tentación. Entonces Él me hará más fuerte como resultado de todas las pruebas.

En Romanos 7 Pablo no está diciendo que él no puede evitar el pecado a causa de su vieja naturaleza que no puede controlar. Más bien, Pablo está describiendo la lucha de todos nosotros van a tener y nos dice que podemos tener la victoria en Cristo por el poder del Espíritu Santo que vive en nosotros. La Biblia dice en Romanos 8:4: “Para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.”

Un predicador dijo una vez: "Ama a Dios y vive como te agrada." Porque si de verdad amamos a Dios, entonces vamos a querer hacer lo que le agrada. Es como dice el salmista en el Salmo 37: "Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón" (v. 4). Deleitarse en el Señor cambia los deseos.

Oh, hay una batalla con la carne. Si nosotros como cristianos tratamos de hacernos buenos, o mejores, o solo aceptables a Dios, con el esfuerzo humano, fracasaremos. Todo lo que tenemos y somos y hacemos viene por medio del Espíritu Santo. El Espíritu Santo ha venido a morar en nosotros, y Dios hace Su obra en nosotros por el Espíritu Santo. Por lo tanto, lo que tenemos que hacer es entregarnos al Espíritu de Dios para que Él nos pueda capacitar para despojarnos del viejo y revestirnos del nuevo.

La carne quiere una cosa y el Espíritu quiere otra. El perro negro y el perro blanco en nosotros a menudo se pelean. Mientras que no le entreguemos al Espíritu Santo la mente y el cuerpo en cada momento del día, la vieja naturaleza ganará.

Muchos de los jóvenes que encuentro viven derrotados, desilusionados, y decepcionados de la vida, incluso después de venir a Cristo. Ellos están caminando conforme a la carne, porque no han tenido la enseñanza apropiada en esta área. El viejo hombre, la vieja naturaleza, todavía no está muerta o totalmente renovada, y todavía está allí. Se lucha cada centímetro del camino contra el nuevo hombre, con la nueva naturaleza que Dios puso en nosotros cuando recibimos a Cristo. Sólo cuando nos sometemos a Cristo y obedecemos, tenemos victoria.

"Ceder" es el secreto. Pablo dijo: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional." (Romanos 12:1)

Oh, sea muerto al pecado y vivo para Dios. Mis amigos, sólo el Espíritu Santo puede ayudarnos a hacer esto. El Espíritu Santo trae convicción, renovación, iluminación,  fortalecimiento, el poder, y la audacia.

El Espíritu Santo:

- Nos hace nacer en la familia de Dios (Juan 3:5)

- Nos convence que pertenecemos a Dios (Romanos 8:16)

- Nos sella (Efesios 1:13)

- Nos bautiza en el cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:13)

- Mora en nosotros (1 Cor 3:16)

Mis amigos, tenemos que practicar la "Respiración Espiritual." Cuando tenemos cosas en nuestras vidas que son malas o pecados, lo confesamos a Dios, exhalamos en la confesión. Entonces nosotros recibimos su perdón. Luego por la fe, inhalamos de nuevo del Espíritu Santo para que llene nuestras vidas de nuevo.

Eso es lo que significa "caminar en el Espíritu.” No podemos respirar una vez o dos veces al día. Es un acto contínuo de cada momento de la vida. Tenemos que depender del Espíritu Santo de Dios constantemente.

El Espíritu Santo quiere ayudarle, guiarle, fortalecerle, y ayudar para edificar el cuerpo de Cristo, y para testificar de Cristo al mundo.

El Espíritu Santo ve todo lo que ocurre. Él sabe lo que pasa en su corazón. Él sabe lo que pasa en su mente. Nada se esconde de la búsqueda y el poder del Espíritu Santo, con esos ojos que ven en todas direcciones. El Espíritu Santo tiene conocimiento perfecto.

A todos los cristianos se les ordena ser llenos del Espíritu. Cualquier cosa menor que una vida llena del Espíritu es menor que el plan de Dios para cada creyente.

¿Qué quiere decir la Biblia cuando habla de la plenitud del Espíritu Santo? Vamos a definir la plenitud del Espíritu. Para ser lleno del Espíritu debe ser controlada o dominada por la presencia y el poder del Espíritu. En Efesios 5:18, Pablo dice, "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu." Aquí se muestra un contraste entre dos cosas. Una persona que está llena de alcohol está controlada o dominada por el alcohol. Su presencia y el poder han anulado sus habilidades y acciones normales.

Es interesante que a menudo decimos que alguien está "bajo la influencia" del alcohol. Ahora, es similar el significado de ser lleno del Espíritu. Estamos "bajo la influencia" del Espíritu. En lugar de hacer las cosas sólo con nuestra propia fuerza o habilidad, Él nos da poder. En lugar de hacer lo que queremos hacer, ahora somos guiados por Él. Por desgracia, muchos del pueblo de Dios no gozan de la riqueza espiritual ilimitado a su disposición porque no están llenos del Espíritu Santo.

Ser lleno continuamente por el Espíritu Santo también lo vemos, cuando Jesús estaba enseñando en Juan 7:38: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva." Los ríos desbordados y contínuos hablan del constante apoyo y de la bendición del Espíritu Santo a disposición de todos los cristianos. Esta agua viva de la que habla Jesús - el ser rellenados continuamente por el Espíritu Santo - a veces no puede fluir en nuestras vidas, no porque Dios lo niega a nosotros, sino porque no queremos o rehusamos obedecer a Dios.

Mis amigos, Jesús habló de ríos de agua viva. Considere los rios del Mississippi, el Amazonas, el Danubio, o Yangtzé: Por mucho que puede extraerse de ellos, no se secan, pero siguen fluyendo generosamente. Las fuentes de las que proceden siguen enviando agua hacia su curso. Estos ríos pueden ilustrar la vida del cristiano lleno del Espíritu. La fuente nunca se agota porque tiene su origen en el Espíritu Santo, que es inagotable.

Usted nunca será utilizada en todo su potencial para Dios a menos que esté bajo el control de, y capacitado por el Espíritu Santo. Ahora, Dios tiene un propósito en querer que seamos llenos con el Espíritu. Esto lo vemos en Hechos 4:31, "Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios." En otras palabras, los discípulos estaban llenos con un propósito - para proclamar la Palabra de Dios. La gran pregunta que todo creyente debe enfrentar es, "¿Cuál es mi motivación en mi deseo de ser lleno del Espíritu? ¿Es por el interés de disfrutar la libertad y la auto-glorificación, o con el fin de que Cristo sea glorificado?"

A menudo, un cristiano puede buscar sinceramente el poder del Espíritu Santo, y sin embargo, ya sea por ignorancia o error, buscarlo por las razones equivocadas. Debemos tener mucho cuidado de que no buscamos Su plenitud por razones egoístas. El Espíritu Santo ha venido para que glorifiquemos a Cristo.

Mire, el propósito de la llenura del Espíritu Santo es que aquellos que están llenos glorifiquen a Jesús. El Espíritu Santo vino para este propósito. Jesús dijo: "Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber." (Juan 16:14) El Espíritu Santo no llama la atención para sí mismo, sino a Cristo. Jesús dijo: "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí." (Juan 15:26) Creo que ésta es una de las pruebas de una vida llena del Espíritu. Una pregunta - ¿Está Cristo cada vez más evidente en su vida? ¿La gente está viendo más de Jesús y menos de usted? ¿Está usted compartiendo a otros de Cristo?

El poder del Espíritu Santo es para un propósito, pero ello siempre es para la gloria de Dios. El Espíritu Santo nos ayudará a glorificar al Señor Jesucristo. Oh, tenemos que tener el poder del Espíritu Santo para alcanzar a este mundo para Cristo.
